
Los años 1976 al 1978, cuando ocupé los cargos de 
Presidente Electo y Presidente de la Cámara de 
Comercio de Puerto Rico, fueron de cambios y 

retos. Fueron años que presentaron oportunidades para 
unos y dificultades para otros. Algunos sectores econó-
micos mostraban firme recuperación del serio impacto 
que significó el embargo petrolero de 1973-1974 y de la 
estrechez económica que resultó de aquel evento. Otros 
sectores, como refinerías, petroquímicas, construcción, 
no encontraban manera eficiente ni efectiva de salir de 
una difícil encrucijada económica
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“...llamé a Walter Fournier y 

en una servilleta escribimos un 
pacto en el que estipulabamos 
que lo más importante era la 

Institución y que, no importara 
quien ganara, nosotros compro-
metíamos a continuar sirviendo 

a la Cámara sin desligarnos 
por haber perdido.”
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No podría narrar mi experien-
cia como pasado presidente 
de la Cámara de Comercio sin 
antes hacer un resumen de mi 
trayectoria previa en la CCPR. 
Desde que me uní a la Cámara 
trabajé en varios comités bajo 
distintos presidentes.  Recuer-
do un comité especial al que 
fui nombrado por el presiden-
te para aquella época, Alfon-
sito Valdés. Valdés me pidió 
que reestructurara las revis-
tas Comercio y Producción y 
Maritime Register encomen-
dándome que dejaran de cos-
tarle dinero a la Cámara y que, 
en su lugar, generaran ingre-
sos. Puse todo mi empeño en 
lograr el objetivo y de nuestra 
gestión surgió un Comercio y 
Producción con un nuevo for-
mato, para lo cual nos hicimos 
responsables de la totalidad de 
su producción. En cuanto a 
Maritime Register, se hicieron 
los ajustes necesarios para co-
brar a tono con lo que realmen-
te representaba esa publicación 
para muchas industrias.

Recuerdo la primera Con-
vención de un fin de semana 
completo de duración, la cual 
celebramos en el antiguo Ho-
tel El Conquistador. Para aquel 
entonces yo era vicepresiden-
te del periódico El Mundo y 
tuvimos un “hospitality suite” 

abierto a todos los participan-
tes. Aquella convención fue 
memorable; durante la misma 
corrieron para la presiden-
cia Iván Cabasa y Manolín 
Fernández y la competencia 
resultó sumamente reñida e in-
teresante, además de la amplia 
participación que se generó. 
Siempre he creído que para la 
presidencia de la Cámara 
debe existir competencia con 
debates enriquecedores.

Durante la presidencia de 
Manolo Morales fungí como 
secretario de la Junta. Duran-
te ese año dimos un viaje a 
Washington, a invitación del 
gobernador Carlos Romero 
Barceló, para reunirnos con los 
congresistas. Resultó un even-
to muy interesante. Franklin 
Delano, una de las personas 
allegadas para aquel entonces 
presidente, Jimmy Carter, nos 
había ofrecido gestionar una 
visita a Casa Blanca.  Yo lo reté 
a que no nos llevaran con el 
“tour” que normalmente le dan 
a todo el mundo por el frente de 
la casa y los jardines.  Franklin 
aceptó el reto: logró que en-
tráramos por otra vía, pudimos 
visitar toda la Casa Blanca y 
tuvimos la grata experiencia de 
conocer al Secretario de Estado 
y al Vicepresidente

Tengo que señalar que, a lo 
largo de esos años, mis inten-
ciones no eran convertirme 
en presidente.  Aspiré una vez 
a director sin tener éxito. Sin 
embargo, al año siguiente vol-
ví a aspirar y en mi segundo 
intento me convertí en uno de 
los directores que más votos 
acaparó.  Continué trabajan-
do arduamente dentro de los 
diferentes comités, como el de 
Convención y otros a los que 
me asignaron. De esa incur-
sión surgió un sinnúmero de 
personas que hicieron amistad 
conmigo y me pidieron que 
yo corriera como candidato a 
presidente. Recuerdo que los 
cité a todos: estaba Manolo 
Garrido, Efraín Archilla, pa-
dre, Franklin Valentín, Edgar-
do Rubén Martínez, Joe Pons, 
Pepe H. Rodríguez y muchos 
otros.  En esa reunión yo les 
planteé que tuvieran presente 
que yo había nadico en Cuba, 
que aunque había salido des-
de temprana edad, esto podia 
convertirse en algo que pudie-
ra obstaculizar nuestra campa-
ña.  Fue para mi sumamente 
interesante recibir el endose 
de todo el grupo e inclusive, 
escuchar a un Efraín Archilla, 
padre, decirme: “Pete, puedes 
contar con todas mis amista-
des independentistas, que van 
a respaldarte por que te vemos 
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como un puertorriqueño”.  Ese 
momento fue sumamente ha-
lagador, y a la vez inspirador, 
para iniciar mi campaña.  Ese 
año me tocó competir con 
Walter Fournier por la presi-
dencia.  Fue una candidatura 
muy reñida.  No obstante, no 
estoy de acuerdo con aquellos 
que dicen que para ganar hay 
que hacer una gran inversión 
de dinero ya que yo solamente 
gasté alrededor de mil dolares y 
fue una campaña efectiva.  Re-
cuerdo que cuando estabámos 
esperando el resultado yo lla-
mé a Walter Fournier y en una 
servilleta escribimos un pacto 
en el que estipulabamos que lo 
más importante era la Institu-
ción y que, no importara quien 
ganara, nosotros comprome-
tíamos a continuar sirviendo a 
la Cámara sin desligarnos por 
haber perdido. Así fue: Walter 
Fournier continuo trabajando 
y yo me comprometí a apoyarlo 
para el año próximo.

Mi campaña se basó en tres 
objetivos que esperaba se per-
petuaran: la creación de un 
Concilio de Calidad de Vida. 
(logramos crear conciencia de 
la importancia de dicho valor 
y hoy se habla en todo Puer-
to Rico de calidad de vida), la 
creación de un mecanismo para 
canalizar la participación de to-
dos los presidentes de Comités 
que cayeron bajo las diferentes 
vicepresidencias e Institución 
de la Semana de la Empresa 
Privada.  Me siento sumamente 
satisfecho de que estos tres pro-
yectos han tenido continuidad 
y han servido bien a la Cámara 
y al pueblo de Puerto Rico.

Otra experiencia interesante 
fue la de trabajar con el Comité 
de Asesores Económicos de la 
Cámara, instituido por Manuel 
Morales, y el cual cobró gran 
importacia durante mi año.  
Participaron personas de gran 
renombre, como Batia Barton, 

y un sinnúmero de otros reco-
nocidos economistas de Puerto 
Rico, al igual que personas que 
desinteresadamente estaban 
disponibles tan pronto yo los 
citaba para una reunión.  Estos 
eran los que verdaderamente 
me educaban en los diferentes 
campos económicos para así 
pronunciarme adecuadamente 
a nombre de la CCPR.

Cuando se preside una institu-
ción como la nuestra se tiene 
que incursionar en tantos cam-
pos de la industria y del comer-
cio. Uno necesita rodearse de 
personas que lo puedan orien-
tar a uno para, entonces, poder 
asumir posiciones informadas 
de manera responsable. Yo me 
beneficié de un gran respaldo 
de toda la Institución. Llegaba 
a la Cámara temprano en la tar-
de, luego de realizar mis labores 
en El Mundo, y en ocasiones 
estábamos trabajando hasta la 
una de la madrugada.

“Agradezco a Vilma Colón que ella lograra que Mueblerías Mendoza auspiciara uno de 
los lemas de campaña, “Este viernes sé mas social con tu familia”, 

el cual tuvo gran impacto en el pueblo puertorriqueño. 
Fue esa empresa la responsable de crear y 

difundir dicho mensaje.”
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Para aquel entonces la presi-
dencia de la Cámara requería 
trabajar a tiempo completo; 
necesitábamos aportar largas 
horas y desvelos debido a que 
éramos menos para realizar el 
mismo trabajo. que se hace en 
la actualidad

Participé en un sinnúmero de 
foros para presentar proyectos 
legislativos y gracias a ello se 
logró un proyecto de ley que la 
CCPR llevaba cabildeando por 
mucho tiempo pues ayudaba 
a los “dealers” de automóvi-
les.  El entonces gobernador, 

Carlos Romero Barceló, ac-
cedió a firmar la ley durante 
mi entrega de la presidencia 
a Walter Fournier.

Le agradezco a toda mi Junta 
de Directores que siempre estu-
viera dispuesta a decir presente 
cuando yo necesité reunirme 
para discutir diferentes temas.  
Agradezco a Vilma Colón que 
ella lograra que Mueblerías 
Mendoza auspiciara uno de los 
lemas de campaña, “Este vier-
nes sé mas social con tu fami-
lia”, el cual tuvo gran impacto 
en el pueblo puertorriqueño. 

Fue esa empresa la responsable de 
crear y difundir dicho mensaje.

Le doy gracias también a to-
dos los que laboraban en la 
Cámara durante mi presi-
dencia, en especial al Lcdo. 
Rafael Rivera, a José Reyes, 
a Héctor, a Sixto, a Gloria, a 
Socki, a Carmen, al “peque-
ño gigante” como yo cariño-
samente llamaba a Guiller-
mo, así como a cada uno de 
los que contribuyó con gran 
dedicación a la labor que 
como equipo de vanguardia 
realizamos
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